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 porque igual que el relámpago sale del
oriente y se muestra hasta el occidente,

así será también la venida del Hijo del
hombre.



mientras aguardamos la esperanza
bienaventurada y la manifestación

gloriosa de nuestro gran Dios y
Salvador Jesucristo.

















Y habiendo dicho estas cosas, viéndolo ellos, fue
alzado, y lo recibió una nube que lo ocultó de sus
ojos. Y estando ellos con los ojos puestos en el

cielo, entre tanto que él se iba, se pusieron junto
a ellos dos varones con vestiduras blancas...



los cuales les dijeron:
—Galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo?

Este mismo Jesús, que ha sido tomado de
vosotros al cielo, así vendrá como lo habéis

visto ir al cielo.





He aquí que viene con las nubes:
Todo ojo lo verá, y los que lo traspasaron;

y todos los linajes de la tierra se lamentarán
por causa de él.

Sí, amén.





El Señor mismo, con voz de mando, con voz de
arcángel y con trompeta de Dios, descenderá del

cielo. Entonces, los muertos en Cristo
resucitarán primero.



Luego nosotros, los que vivimos, los que hayamos
quedado, seremos arrebatados juntamente con

ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire,
y así estaremos siempre con el Señor.





No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios,
creed también en mí.  En la casa de mi Padre

muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo
hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar

para vosotros.



Y si me voy y os preparo lugar, vendré otra
vez y os tomaré a mí mismo, para que donde yo

esté, vosotros también estéis. 




